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Espiritualidad del MOVIMIENTO SACERDOTAL MARIANO

A los sacerdotes hijos predilectos de la Santísima Virgen.

Estamos ya terminando el Año Santo dedicado al Sacerdote. Empezó el 19 de junio de 2009 y 
concluirá con una gran manifestación de sacerdotes en Roma junto al Papa. Comenzó en la fiesta del 
Sagrado Corazón de Jesús del pasado año y concluirá también en la misma fiesta de este año, que 
será el 11 de junio. "Sacerdotes según el Corazón de Jesús" decía el Papa poniendo como ejemplo al 
Santo Cura de Ars.

Este deseo del Papa al dedicar este año sacerdotal es triple:
- Que el sacerdote profundice en su vocación y en su misión.
- Que el sacerdote realice una formación continua.
- Que la Iglesia ore por sus sacerdotes y valore su misión en la comunidad cristiana.

Sin duda, que la crisis ha llegado también al sacerdote y él tiene que ser consciente de su 
vocación: Ha sido llamado para una alta misión que Dios quiere que realice a cabo. Esto exige mucha 
oración que le conduzca a un verdadero encuentro con el Señor, un trabajo apostólico realizado con 
entusiasmo, la formación continua que le capacite para ejercitar esta misión encomendada en este 
mundo tan conflictivo.

El sacerdote necesita también la oración y el apoyo de la comunidad cristiana que le anime a 
ejercitar en nombre de Cristo su función de evangelizar, dirigir y servir. Si entramos ya en nuestro 
Movimiento recordamos a la Virgen María en aquella manifestación inicial al P. Gobbi, en Fátima, el 8 
de mayo de 1972. Allí Ella manifestaba la dolorosa situación de la Iglesia, sobre todo de los 
sacerdotes, vistos como lámparas prácticamente apagadas. “Quiero suscitar esta obra, (el MSM) para 
ayudarles”, decía la Virgen.

El sacerdote es el hijo predilecto de la Virgen María. El mismo título del Libro de los 
Mensajes es significativo a este respecto: "A los Sacerdotes hijos predilectos de la Santísima Virgen". 
Los mensajes se dirigen en especial a los sacerdotes. Son los principales destinatarios, no los únicos. 
Los primeros Mensajes del Libro son una catequesis continuada de la Virgen para el sacerdote, a 
quien pide la Consagración, pues quiere guiarle en todos los momentos de su vida, ya que él es 
parte fundamental en el designio que Ella quiere realizar en el mundo. Son ellos los que tienen 
que reproducir en su vida la imagen de su Hijo Jesús. Sin embargo la Virgen no quiere funcionarios, 
sino presencia de Cristo mismo en su vida, identificados con Él. Entreguemos toda nuestra vida en los 
brazos de la Virgen para que Ella lo disponga todo y nos lleve a un encuentro fundamental con 
Cristo, para que  pueda formar nuestra vida sacerdotal y también la de los no sacerdotes, a través de 
éstos. 

“Pido a todos la Consagración”, dice la Virgen (25-3-1984): La pide al Papa, a los obispos, a los 
sacerdotes y a los laicos.

Dicen nuestros obispos “Nuestra vida y nuestro ministerio se fundamentan en nuestra relación 
personal e íntima con Cristo, que nos hace partícipes de su sacerdocio" (Conferencia Episcopal 
Mensaje a los sacerdotes con motivo del Año Sacerdotal).

La Virgen María, a través de sus mensajes, quiere invitar al sacerdote a que se consagre a Ella, 
que ponga toda su vida en sus manos, que se deje dirigir por Ella. La misión recibida por Jesús bajo la 
Cruz y a punto de expirar, es la clave de la interpretación de la dimensión mariana de todo hijo de 
Dios, y en especial, de todo sacerdote. Y nosotros debemos recibirla en nuestra casa, como el apóstol 
Juan. Ella recuerda y pone en práctica la palabra de Jesús: "Mujer, ahí tienes a tu Hijo".



Si María ha sido la mejor discípula de Jesús y ha aprendido maravillosamente su oficio de 
Madre, ahora ya está preparada para ejercitar la maternidad con sus hijos, a quienes ha 
encomendado Jesús a su cuidado, en especial de los sacerdotes.

Ella, la esclava del Señor, realizará su función materna con ilusión y alegría en cada uno de 
nosotros, hijos nacidos en medio de tanto dolor, en la Cruz. Jesús encomienda a cada uno de nosotros 
a su madre, nos pone bajo su protección y custodia y desea ver cómo vamos a su encuentro guiados 
por María. Éste es precisamente el objetivo principal por el que Ella hizo surgir el Movimiento 
Sacerdotal Mariano: prepararnos a todos al encuentro con el Señor. Encuentro que se ha realizado 
por medio de Ella en el pasado; que se realiza a través de Ella en el presente y que se realizará 
también en el futuro por medio de Ella. La Segunda Venida del Señor ya cercana, es el 
objetivo esencial del Movimiento Sacerdotal Mariano. María quiere llevar a todos sus hijos 
de la mano al encuentro con Jesús: Para prepararnos a todos a este fin y solicitar nuestra ayuda en su 
Obra de oración, intercesión y reparación y para ayudar a los alejados a vivir a este encuentro.

María es sabe que quién mejor debe prepararse y preparar a los demás es el sacerdote. Ella se 
presta para ayudarle. Nadie lo hará mejor que Ella. Quiere echar una mano porque no desea 
imponerse. Pide la Consagración a su Corazón Inmaculado y buena voluntad y una ilusión enorme 
para recorrer un camino fascinante que lleva a un encuentro con Jesús, para seguir con Él hasta la 
eternidad.

Con estos pensamientos debemos meditar y profundizar estos mensajes preciosos del Libro y 
respiraremos todos, sacerdotes y demás cristianos, el perfume del Cielo.

LA VISITA DEL P. GOBBI A ESPAÑA

Como Él mismo decía en su Circular de enero pasado, nos visitará, Dios mediante, del 2 al 11 
de octubre. Debido a su edad y a una salud que se resiente a veces, nos solicita que no recalquemos 
mucho el programa de cenáculos a realizar.

Hemos pensado que dirija los cenáculos en Barcelona el día 3, en Alicante 
el día 4, en Sevilla el día 6, en Pamplona el día 8 y en Madrid el día 10. 
Deseamos realizar Ejercicios Espirituales con el P. Gobbi, bajo la forma de 
cenáculo, en Madrid. Empezaríamos el ocho por la noche y terminaríamos el 
10 después de comer y lo acompañaríamos en el cenáculo de Madrid, que se 
realizará en la Parroquia San Ildefonso, a las cinco de la tarde. Dicha 
parroquia, cuyo párroco es don Pedro, responsable del Movimiento en Madrid, 
es el lugar habitual donde se hacen los cenáculos en Madrid y además está en 
el centro de esta ciudad, por lo tanto muy bien comunicada.

En el próximo boletín tendremos ya el lugar donde celebraremos estos 
Ejercicios Espirituales, de casi dos días, con el P. Gobbi. Ha sido difícil encontrar un lugar en Madrid, 
ciudad y es posible que tengamos que irnos a las afueras. Queremos reservar para los responsables y 
coordinadores provinciales del MSM un puesto. Para los que quieran de verdad participar, les 
solicitamos que nos escriban y nos lo comuniquen. Todos los que deseen participar y vivan en 
Madrid, podrán hacerlo sin necesidad de quedarse alojados por la noche, pero nos lo tienen que 
comunicar también.

Deseamos vuestra presencia en los cenáculos que el P. Gobbi va a realizar, tanto en Barcelona, 
Alicante, Pamplona, Sevilla y Madrid. Los responsables y coordinadores provinciales del 
MSM en las provincias cercanas organizarán autobuses para participar en dichos 
cenáculos. Os solicitamos que toméis en serio vuestra participación. En dichos cenáculos podremos 
adquirir la nueva edición del Libro. Más detalles sobre esta visita los tendremos en el próximo 
boletín. Incluso puede haber algún cambio.

LA EDICIÓN DEL LIBRO

La XXII edición del Libro está ya en la imprenta recibiendo los últimos detalles para su 
edición posterior, que esperamos sea pronto. Seguro que lo tendremos para la visita del P. Gobbi y 
estará en todos los cenáculos que realice, para que podáis tener dicho Libro, que viene con novedades.

Mientras tanto podéis seguir solicitando Libros al P. Adolfo, en el correo electrónico 
assj@ono.com, en el de nuestro Movimiento msm@Movimientosacerdotalmariano.es. También  
solicitarlo por carta a Movimiento Sacerdotal Mariano, calle Muntaner 318, 2º - 08021 Barcelona o al 
Apartado 992 de Puerto de la Cruz (Tenerife).

Recientemente hemos tenido una hora, el sábado 15 de mayo, de 11 a 12 de la noche en Radio 
María para hablar exclusivamente de nuestro Movimiento Sacerdotal Mariano. La acogida ha sido 
francamente buena y hemos recibido hasta hoy la solicitud de 42 Libros por parte de los oyentes del 



programa y muchos comentarios favorables. Participaron en el coloquio don Pedro, responsable de 
Madrid y don Miguel, responsable de Cáceres.

LA PEREGRINACIÓN A TIERRA SANTA

Este año dicha peregrinación ha 
sido muy especial.  Pusimos en 
programa el Monte Sinaí y la ruta del 
d e s i e r t o ,  a d e m á s  d e  l o s  q u e  
habitualmente son los Santuarios del 
Señor de Galilea, Jerusalén, Belén... 
Ha sido un viaje inolvidable. Después 
de un día entero de autobús llegamos 
a las cercanías del Monte Sinaí, 
partiendo de Jerusalén. Tuvimos que 
pasar dos aduanas (Egipto e Israel). 
Llegamos de noche. Cena, un pequeño 
descanso y a la 1:30 comenzamos la 
subida al monte. La salida del sol 
desde la cumbre fue espectacular. Allí 
celebramos la Santa Misa con un frío 
que pelaba. La bajada fue también 
dura. De regreso palpamos lo que es el 
desierto: arena, piedras, sol y frío y un calor bochornoso. Magnífico escenario para el encuentro de 
Dios con su pueblo: "Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios".

Sin duda que la ruta del éxodo recorriendo más o menos el camino del pueblo de Dios desde 
que salió de Egipto hasta la entrada en la tierra prometida, ayuda a meditar en la obra de Dios con su 
pueblo: Ejemplo de cómo Él actuó en el hombre mientras le conducía hacia la liberación: el paso del 
mar rojo, (bautismo) por el desierto (nuestra vida) hasta la tierra prometida (el Cielo), ayudará a 
comprender las lecturas del Éxodo, Números, Levítico y Deuteronomio. Así se comprende mejor en 
qué consiste la rica espiritualidad del Éxodo, que tanto bien ha realizado en la Iglesia.

Tierra Santa la constituyen los santuarios que recuerdan el paso de Jesús y de María que todos 
conocemos por el Evangelio y que siempre emocionan cuando se visitan. Todos los días tuvimos 

cenáculo de oración pero el más emocionante fue precisamente el 
realizado en el Cenáculo, donde celebramos también la Santa Misa. 
Fuimos 108 peregrinos. Es la X Peregrinación a Tierra Santa que 
organizamos en nombre de nuestro Movimiento y siempre al inicio de la 
Cuaresma. ¿Quiere acompañarnos en la próxima? Apúntese a finales de 
septiembre y octubre.

COLLEVALENZA 2010

Desde el 27 de junio al 3 de julio tendremos en Collevalenza (Italia) 
los Ejercicios Espirituales en forma de Cenáculo para los Responsables del 
Movimiento Sacerdotal Mariano en el mundo. En su Circular de principios 
de año el P. Gobbi dice: "Son admitidos pocos fieles y sólo quienes tengan 
responsabilidad en el MSM”. Asisten prácticamente sólo sacerdotes. Por 
eso si alguno desea participar en dichos Ejercicios Espirituales para 

conocer nuestro Movimiento y su espiritualidad, que se ponga en comunicación con nosotros, para 
organizar el viaje e informarse.

Nos pide en la misma Circular el P. Gobbi, lo siguiente: “Invito a los sacerdotes a llevar las 
intenciones libres de Santas Misas para ofrecer una ayuda fraterna, a quién se 
encuentre en dificultad para los gastos”. Muchos sacerdotes, especialmente de Hispanoamérica, 
África y Asia encuentran verdaderas dificultades para participar en estos ejercicios y muchos de ellos 
no lo hacen por cuestiones económicas. Es de desear que ningún sacerdote responsable falte a este 
encuentro, sólo por motivos económicos. Por eso solicita el P. Gobbi alguna ayuda efectiva para 
dichos sacerdotes con dificultades económicas. Con tal fin quién desee colaborar con 
intenciones de Santas Misas o en efectivo, que nos haga llegar su aportación antes del 20 de 
junio. Otros años hemos hecho lo mismo. Rezad por el éxito de estos Ejercicios Espirituales y animad 
a algún sacerdote a que vaya y participe en ellos.

VISITA DEL PAPA A FÁTIMA

Acaba de concluir esta visita particularmente importante de Benedicto XVI a Fátima. El mensaje 
que nos ha dejado es muy digno de profundizar. Vamos a plantear en el próximo boletín una reflexión 



PÓNGASE EN CONTACTO CON NOSOTROS

Tanto si quiere hablar con nosotros como si desea enviar un donativo para la edición XXII del Libro o 
por otros motivos, tenga en cuenta estos datos:

Dirección de Correos - MSM - Apdo. 992 - 38400  Puerto de la Cruz - Tenerife

Cuenta corriente en el Banco de Santander, a nombre de: Movimiento Sacerdotal Mariano 0049 3281 
68 281 401 22 20

Web: www.Movimientosacerdotalmariano.es

Correos: msm@Movimientosacerdotalmariano.es    -    info@Movimientosacerdotalmariano.es

Teléfono: 922 38 29 90  -  Fax: 922 38 51 62  -  Móvil: 639 547 100

que unifique el mensaje de la Virgen de Fátima, lo que dice nuestro Movimiento Sacerdotal Mariano 
y los discursos del Papa. Tenemos que hacerlo, pues nuestro Movimiento nace en Fátima el ocho de 
mayo de 1972 y quiere ser y seguir como línea medular lo que la Virgen planteó allí para la Iglesia y 
para la humanidad. 

Un hecho muy significativo realizado por el Papa ante la Virgen de Fátima es la consagración de 
los sacerdotes, cuyo texto ponemos a continuación:

Queremos acogerte
Acto de consagración de los sacerdotes al Corazón Inmaculado de María.

“Madre Inmaculada, en este lugar de gracia, convocados por el amor de tu Hijo Jesús, Sumo y 
Eterno Sacerdote, nosotros, hijos en el Hijo y sacerdotes suyos, nos consagramos a tu Corazón 
materno, para cumplir fielmente la voluntad del Padre. Somos conscientes de que, sin Jesús, no 
podemos hacer nada (cfr. Jn 15, 5), y de que, sólo por Él, con Él y en Él, seremos instrumentos de 
salvación para el mundo. Esposa del Espíritu Santo, alcánzanos el don inestimable de la 
transformación en Cristo. Por la misma potencia del Espíritu que, extendiendo su sombra sobre Ti, te 
hizo Madre del Salvador, ayúdanos para que Cristo, tu Hijo, nazca también en nosotros. Y, de este 
modo, la Iglesia pueda ser renovada por santos sacerdotes, transfigurados por la gracia de Aquel que 
hace nuevas todas las cosas. Madre de Misericordia, ha sido tu Hijo Jesús quien nos ha llamado a ser 
como Él: luz del mundo y sal de la Tierra (cfr. Mt 5, 13-14).

Ayúdanos, con tu poderosa intercesión, a no desmerecer esta vocación 
sublime, a no ceder a nuestros egoísmos, ni a las lisonjas del mundo, ni a las 
tentaciones del Maligno. Presérvanos con tu pureza, custódianos con tu 
humildad y rodéanos con tu amor maternal, que se refleja en tantas almas 
consagradas a ti y que son para nosotros auténticas madres espirituales.

Madre de la Iglesia, nosotros, sacerdotes, queremos ser pastores que no se 
apacientan a sí mismos, sino que se entregan a Dios por los hermanos, 
encontrando la felicidad en ésto. Queremos cada día repetir humildemente, 
no sólo de palabra sino con la vida, nuestro Aquí estoy. Guiados por Ti, 
queremos ser apóstoles de la Divina Misericordia, llenos de gozo por poder 
celebrar diariamente el Santo Sacrificio del altar y ofrecer a todos los que nos 
lo pidan el sacramento de la Reconciliación. Abogada y Mediadora de la 
gracia, Tú, que estás unida a la única mediación universal de Cristo, pide a 
Dios, para nosotros, un corazón completamente renovado, que ame a Dios 
con todas mis fuerzas y sirva a la Humanidad como Tú lo hiciste.

Repite al Señor esa eficaz palabra tuya: «No les queda vino» (Jn 2, 3), para que el Padre y el 
Hijo derramen sobre nosotros, como una nueva efusión, el Espíritu Santo. Lleno de admiración y de 
gratitud por tu presencia continua entre nosotros, en nombre de todos los sacerdotes, también yo 
quiero exclamar: ¿Quién soy yo para que me visite la Madre de mi Señor? (Lc 1, 43).

Madre nuestra desde siempre, no te canses de visitarnos, consolarnos, sostenernos. Ven en 
nuestra ayuda y líbranos de todos los peligros que nos acechan. Con este acto de ofrecimiento y 
consagración, queremos acogerte de un modo más profundo y radical, para siempre y totalmente, en 
nuestra existencia humana y sacerdotal.

Que tu presencia haga reverdecer el desierto de nuestras soledades y brillar el sol en nuestras 
tinieblas, haga que torne la calma después de la tempestad, para que todo hombre vea la salvación 
del Señor, que tiene el nombre y el rostro de Jesús, reflejado en nuestros corazones, unidos para 
siempre al tuyo. Así sea”.


